
Nuestra Señora de Guadalupe, 
Patrona y Emperatriz de América

Madre, eres luz, esperanza y guía de 
tus hijos americanos: ¡en ti con�amos!

PROCESIONAL        La Guadalupana

Desde el cielo una hermosa mañana (2)
La Guadalupana, (3)
Bajó al Tepeyac (2) 

Su llegada llenó de alegría (2)
de luz y armonía (3)

todo el Anáhuac.

A Juan Diego le dijo la Virgen (2)
este lugar pido (3)
para hacer mi altar.

Y en la tilma entre rosas pintada (2)
su imagen amada (3)

se dignó dejar.

En sus penas se postra de hinojos (2)
y eleva sus ojos (3)
hacia el Tepeyac.

Madrecita de los Mexicanos (2)
Míranos postrados (3)

Ante tu altar.
Míranos postrados (3)

Ante tu altar.

Monición de Entrada

Bienvenidos amigos a esta celebración de la Patrona y 
Emperatriz de América, Nuestra Señora de Guadalupe.
Todos nosotros, tus hijos americanos, estamos consagrados 
a ti Madre, y hoy te venimos a pedir nuevamente con amor 
y humildad que tu manto misericordioso proteja a nuestros 
países y a todos sus habitantes que tanto te aman.  En 1531 
te apareciste a san Juan Diego, aquel humilde indiecito 
azteca a quien con tu infinita ternura dijiste: 
Yo soy la Madre misericordiosa de ti, y de todas las naciones 
que viven en la tierra: que me amen, que me hablen, que 
me busquen y en mí confíen.  
Y allí fue que se hizo el milagro y tu precioso retrato quedó 
plasmado en la tilma de quién sería tu primer embajador 
e hijo en tierra americana. Hoy como ayer, no olvidemos 
pedir a la Madre de América su ayuda; que nunca dejemos 
de buscar su maternal y dulce protección. Pidamos con 
humildad a María bajo la advocación de nuestra Señora de 
Guadalupe, que siempre digamos sí a Dios, poniéndo en 
manos de la Patrona de América a nuestro continente, para 
que ella no deje que nos apartemos de su Hijo, y para que 

interceda ante su Él por 
las necesidades de todos 
los pueblos americanos.

Oración
Virgen de Guadalupe, 
Madre de América
  
Tiende tu protección 
sobre todas las naciones 
del continente y renueva su fidelidad a Cristo 
y a la Iglesia.
Suscita propósitos de equidad y 
rectitud en sus gobernantes.  
Protege a los hermanos de Juan Diego 
para que no sufran  discriminación.  
Cuida a los niños.
Guarda la unidad de las familias.  
Que desde esta, tu Imagen, manifiestes siempre tu 
clemencia, tu compasión y tu amparo.
Te lo pedimos por Jesucristo, Nuestro Señor.
Amén.

PERDON	      Nacer de Nuevo

Tú conoces la dureza que hay en mí
y la terquedad que hay en mi corazón.

Son las cosas que me alejaron de Ti, Señor,
hazme renacer en tu amor.

Déjame nacer de nuevo / 3
oh Señor. 

No importa la edad que tenga, 
Tú no la tienes en cuenta.

Déjame nacer de nuevo, oh Señor.
 

Tú conoces el pecado que hay en mí,
y el dolor que éste dejó en mi corazón.

Por la muerte que he causado, 
vuelvo a Ti, Señor,

dame vida nueva en tu amor.

Gloria y Alabanza
Gloria y Alabanza (3) al Señor

Porque es padre, porque es bueno,
porque es grande e hizo el cielo.

Porque es padre, porque es bueno,
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porque es grande con su amor.

Porque el Hijo Jesucristo hecho hombre nos salvó. /bis

Porque envía a su Espíritu con su vida y con su amor. /bis

Lectura del libro del Eclesiástico 24, 1-4. 8-12. 
19-22

“La Sabiduría de Dios habitó 
en el pueblo elegido”

La Sabiduría hace el elogio de sí misma y se gloría en medio 
de su pueblo, abre la boca en la asamblea del Altísimo y se 
gloría delante de su Poder:  «Yo salí de la boca del Altísimo 
y cubrí la tierra como una neblina. Levanté mi carpa en 
las alturas, y mi trono estaba en una columna de nube.  
Entonces, el Creador de todas las cosas me dio una orden, el 
que me creó me hizo instalar mi carpa, él me dijo: "Levanta 
tu carpa en Jacob y fija tu herencia en Israel."  El me creó 
antes de los siglos, desde el principio, y por todos los siglos 
no dejaré de existir. Ante él, ejercí el ministerio en la Morada 
santa, y así me he establecido en Sión; él me hizo reposar 
asimismo en la Ciudad predilecta, y en Jerusalén se ejerce 
mi autoridad.   Yo eché raíces en un Pueblo glorioso, en la 
porción del Señor, en su herencia.   ¡Vengan a mí, los que me 
desean, y sáciense de mis productos! Porque mi recuerdo 
es más dulce que la miel y mi herencia, más dulce que un 
panal. Los que me coman, tendrán hambre todavía, los que 
me beban, tendrán más sed. El que me obedezca, no se 
avergonzará, y los que me sirvan, no pecarán.» 
Palabra de Dios  Todos:  Te Alabamos Señor

Salmo Responsorial:   1Sam 2, 1. 4-5. 6-7.
R: Mi corazón se regocija en el Señor, mi salvador

Mi corazón se regocija en el Señor, tengo la frente ergui-
da gracias a mi Dios.
Mi boca se ríe de mis enemigos,  porque tu salvación me 
ha llenado de alegría.  R

El arco de los valientes se ha quebrado,  y los vacilantes se 
ciñen de vigor; los satisfechos se contratan por un pedazo 
de pan,  y los hambrientos dejan de fatigarse; la mujer 
estéril da a luz siete veces,  y la madre de muchos hijos se 
marchita. R

El Señor da la muerte y la vida,  hunde en el Abismo y levanta 
de él. El Señor da la pobreza y la riqueza,  humilla y también 
enaltece. R

El levanta del polvo al desvalido y alza al pobre de la miseria, 
para hacerlos sentar con los príncipes y darles en herencia 
un trono de gloria. R

Lectura de la carta del Apóstol san Pablo a los 
cristianos de Roma 8, 28-30

“Nos predestinó a reproducir la 
imagen de su Hijo”

Hermanos:  Sabemos, además, que Dios dispone todas las 
cosas para el bien de los que lo aman, de aquellos que él 
llamó según su designio.  En efecto, a los que Dios conoció 
de antemano, los predestinó a reproducir la imagen de su 
Hijo, para que él fuera el Primogénito entre muchos herma-
nos; y a los que predestinó, también los llamó; y a los que 
llamó, también los justificó; y a los que justificó, también 
los glorificó.
Palabra de Dios  Todos:  Te Alabamos Señor

Aleluya					     Sal 84, 8
¡Muéstranos Señor tu misericordia y danos tu salvación! 

Aleluya, aleluya,
Aleluya, aleluya,

¡Ven Salvador, danos tu paz,
danos tu luz, aleluya!

Aleluya, aleluya,
   Aleluya, aleluya ...

✠   Evangelio de nuestro Señor 
Jesucristo según san Lucas 1, 39-47
“¿Quién soy yo, para que la madre de mi 

Señor venga a visitarme?”

Todos: Gloria a Tí,  Señor 

María partió y fue sin demora a un pueblo de la montaña de 
Judá. Entró en la casa de Zacarías y saludó a Isabel. Apenas 
esta oyó el saludo de María, el niño saltó de alegría en su 
seno, e Isabel, llena del Espíritu Santo, exclamó: «¡Tú eres 
bendita entre todas las mujeres y bendito es el fruto de tu 
vientre! ¿Quién soy yo, para que la madre de mi Señor venga 
a visitarme? Apenas oí tu saludo, el niño saltó de alegría en 
mi seno. Feliz de ti por haber creído que se cumplirá lo que 
te fue anunciado de parte del Señor.»  María dijo entonces: 
«Mi alma canta la grandeza del Señor, y mi espíritu se es-
tremece de gozo en Dios, mi Salvador.» 
Palabra de Dios   Todos: Gloria a Tí,  Señor Jesús

ORACION DE LOS FIELES  ---  A cada intención pedimos:
Por María, Madre de América, te lo pedimos Señor

Por la Iglesia en los países hispanoparlantes y la de •	
Tailandia, para que imiten a María engendrando nuevos 
hijos para Dios,  Oremos 

Por el Papa, los obispos, religiosos y misioneros •	
latinoamericanos en América y en el mundo, para que a 
ejemplo de María, perseveren en el espíritu de servicio 
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y en la fidelidad al Señor, Oremos

Por los gobernantes de América Latina, para que la •	
sabiduría del Señor se derrame sobre ellos y sepan 
conducir a sus pueblos con justicia, honestidad y liber-
tad,  Oremos

Por todos tus hijos en Latinoamérica, Madre, que son •	
marginados, los que viven en la pobreza del cuerpo 
y del espíritu, los que son víctimas de la violencia 
imperante, ampáralos para que a través de tu infinita  
misericordia puedan alcanzar una vida digna y en paz, 
Oremos

Por esta comunidad, por todos nuestros hermanos •	
que hoy no pudieron asistir y por nuestras intenciones, 
para que continuemos creciendo en la devoción a 
María, Madre de la esperanza,  y, siguiendo siempre su 
ejemplo, digamos sin titubear: ¡Si! al Señor.  Oremos

OFERTORIO	     Saber que vendrás

En este mundo que Cristo nos da,
hacemos la ofrenda del pan.

el pan de nuestro trabajo sin fin,
y el vino de nuestro cantar.

Traigo ante Ti nuestra 
justa inquietud:

amar la justicia y la paz.

Saber que vendrás, saber que estarás
partiendo a los pobres tu pan.  /bis

La sed de todos los hombres sin luz,
la pena y el triste llorar,

el odio de los que mueren sin fe,
cansados de tanto luchar.

En la patena de nuestra oblación
acepta la vida Señor.

Santo
Santo, Santo, Santo es el Señor,

Señor de toda la tierra.
Santo, Santo, Santo es el Señor.
Los cielos y la tierra te aclaman.

Bendito es el que viene 
en nombre del Señor.

Gloria, Aleluya. /bis

MOMENTO DE LA CONSAGRACION
Este es el misterio

Este es el Misterio de la fe.
Anunciamos tu muerte, Señor,

y proclamamos tu Resurrección,
hasta que vuelvas.

Padre Nuestro
Padre Nuestro, Tú que estás
En los que aman la verdad

Haz que el reino que por tí se dio,
Llegue pronto a nuestro corazón.

Y el amor que tu Hijo nos dejó,
Ese amor, este ya con nosotros.

(Rezamos el Padre Nuestro)

Y en el pan de la unidad
Cristo danos Tú la paz,

y olvídate de nuestro mal, 
si olvidamos el de los demás

No permitas que caigamos en tentación,
Oh Señor, y ten piedad del mundo.

PAZ 		       Tu Paz Navidad

Si los hombres del mundo
somos todos hermanos,

si al nacer se nos dio
corazón para amarnos

Tu paz Navidad abre
un surco de luz

que nos llama a vivir
con los brazos en cruz,

si Dios nos creó y nos dio
a los dos corazón 

para amarnos tú y yo.

Si el color de tu piel
es distinto del mío

sólo Dios da el color
pero todos son hijos.

Si tu Dios es mi Dios
por qué vivir enfrentados?

si tu cruz es mi cruz
¿por qué no darnos la mano?

Cordero
Cordero de Dios, que quitas 

el pecado del mundo,
Ten piedad de nosotros,  ten piedad./bis

Cordero de Dios, que quitas 
el pecado del mundo,
Danos la paz, dánosla.

COMUNIÓN	    María de Guadalupe
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María de Guadalupe,
Por la senda de Juan Diego,
Señora de nuestra América,
viene hoy rezando tu pueblo.

Sobre la manta del indio, 
tu imagen hecha de cielo
Y en el fondo de tus ojos, 
la figura de Juan Diego.
Madre fue doble el retrato, 
dulce es tu rostro moreno
En el Dios quiso entregarnos 
vivo su Santo Evangelio.

Míranos Madre y escucha 
América sueña un sueño.
Que nació de tus promesas, 
para los pobres y hambrientos.
Sueña con una gran fiesta, 
en la mesa ancha del Reino
Míranos Madre y escucha, 
el clamor de tanto anhelo.

Oración de Juan Pablo II a 
Nuestra Señora de Guadalupe

�Oh Virgen Inmaculada, Madre del  verdadero Dios y 
Madre de la Iglesia! 

Tú, que desde este lugar manifiestas tu clemencia y tu 
compasión a todos los que solicitan tu amparo; escucha 

la oración que con filial confianza te dirigimos y preséntala 
ante tu Hijo Jesús, único Redentor nuestro.

Madre de misericordia, Maestra del sacrificio 
escondido y silencioso, a ti, que sales al encuentro de 

nosotros, los pecadores, te consagramos en este día todo 
nuestro ser y todo nuestro amor. Te consagramos también 
nuestra vida, nuestros trabajos, nuestras alegrías, nuestras 
enfermedades y nuestros dolores.

Da la paz, la justicia y la prosperidad a nuestros pueblos; 
ya que todo lo que tenemos y somos lo ponemos bajo 

tu cuidado, Señora y Madre nuestra.

Queremos ser totalmente tuyos y recorrer contigo 
el camino de una plena felicidad a Jesucristo en su 

Iglesia: no nos sueltes de tu mano amorosa.

Virgen de Guadalupe, Madre de las Américas, te 
pedimos por todos los Obispos, para que conduzcan 

a los fieles por senderos de intensa vida cristiana, de amor 
y de humilde servicio a Dios y a las almas.

Contempla esta inmensa mies, e intercede para que el 
Señor infunda hambre de santidad en todo el Pueblo 

de Dios, y otorgue abundantes vocaciones de sacerdotes 

y religiosos, fuertes en la fe, y celosos 
dispensadores de los misterios de Dios.

Concede a nuestros hogares la gracia 
de amar y de respetar la vida que 

comienza, con el mismo amor con el que 
concebiste en tu seno la vida del Hijo de 
Dios. Virgen Santa María, Madre del Amor 
Hermoso, protege a nuestras familias, 
para que estén siempre muy unidas, y 
bendice la educación de nuestros hijos.

Es p e r a n z a  n u e s t r a ,  m í r a n o s 
con compasión, enséñanos a ir 

continuamente a Jesús y, si caemos, 
ayúdanos a levantarnos, a volver a El, 
mediante la confesión de nuestras culpas 

y pecados en el Sacramento de la Penitencia, que trae 
sosiego al alma.

Te suplicamos que nos concedas un amor muy grande 
a todos los santos Sacramentos, que son como las 

huellas que tu Hijo nos dejó en la tierra.

Así, Madre Santísima, con la paz de Dios en la conciencia, 
con nuestros corazones libres de mal y de odios 

podremos llevar a todos la verdadera alegría y la verdadera 
paz, que vienen de tu Hijo, nuestro Señor Jesucristo, que 
con Dios Padre y con el Espíritu Santo vive y reina por los 
siglos de los siglos, 
			   			   Amén.

SALIDA	           Las Mañanitas

Estas son las mañanitas
que cantaba el Rey David,
hoy por ser día de tu santo

te las cantamos aquí.
Si el sereno de la esquina,
me quisiera hacer favor,
de apagar su linternita,

mientras que pasa mi amor.

Despierta, mi bien despierta,
mira que ya amaneció,
ya los pajarillos cantan,

la luna ya se metió.

Ahora si señor sereno,
le agradezco su favor
encienda su linternita

que ya ha pasado mi amor.
Amapolita dorada

de los llanos de Tepic,
si no estás enamorada

enamórate de mi.


